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¿Y dice Vd. que el árbol lo cortó el cura? Pues lo siento porque la póliza no cu­
bre los daños de Dios.

Asaltaron un tren al 
estilo del viejo oeste

Al estilo del “viejo oeste”, tres 
personas con los rostros semicu- 
biertos por pañuelos y con sombre­
ros texanos asaltaron a mano arma­
da un tren y desvalijaron a sus pasa­
jeros. “Esto es un asalto”, dijeron 
los atracadores, que efectuaron su 
acción en una estación del ferroca- 
ril que cubre la ruta El Mante-Zara- 
gozas, poblaciones enclavadas en 
la zona cañera del Estado de Ta- 
maulipas, en México. Los asaltan­
tes golpearon al maquinista del 
tren, que no llevaba la acostumbra­
da escolta militar, y uno de los pa­
sajeros fue herido al oponer resis­
tencia. El conductor logró huiry pi­
dió auxilio a la policía.

Presidí dañas felices
Que las mujeres presas rían, son­

rían, sean amables y den muestras 
de una enigmática felicidad, no pa­
rece una conducta típica de las re- 
clusas de una cárcel de mujeres, 
menos aún en Colombia, por lo 
que las monjas-carceleras comen­
zaron a sospechar. Disimulando su 
preocupación por el extraño com­
portamiento de las reclusas, las 
monjas de la cárcel de mujeres “El 
Buen Pastor” de Barranquilla, en la 
costa atlántica colombiana, inicia­
ron una secreta labor detectivesca y 
descubrieron un arsenal de sierras 
y limas que las llevó a la convicción 
de que se preparaba una fuga.

Las monjas no dijeron nada sobre 
el hallazgo a las internadas, sino a la 
policía, cuyos agentes se instalaron 
en las afueras de la cárcel a la espera 
de que la fuga se produjese. La santa 
paciencia produjo frutos cuando en 
la noche del jueves 5 de enero dece­
nas de mujeres presas quitaron los 
barrotes de las ventanas y comenza­
ron a deslizarse hacia el exterior 
usando sábanas anudadas... para 
caer en manos de los agentes. Estos 
apresaron de nuevo a las mujeres 
tras fugaces segundos de libertad y 
las introdujeron en la cárcel, con lo 
que terminó la espectacular fuga.

Los perros no conocen de 
i n m u n i da d parla mentaría

Los perros uruguayos, aunque 
sean descendientes de extranjeros, 
nada conocen de inmunidad parla­
mentaria, según pudo comprobar en 
carne propia el legislador uruguayo 
Gonzalo Aguirre. Aguirre, candida­
to a la vicepresidencia de la Repúbli­
ca en las elecciones generales del 
próximo noviembre, fue atacado por 
una perra afgana de su propiedad.
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